
		
			
				
					[image: A white and black sign with the word Casandor on it.

Descripción generada con IA]
				

			

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Tom Villeneuve y la lanza de Casandor

			Primera edición: 2026

			ISBN: 9788419808455
ISBN eBook: 9788419808950
Depósito Legal: SE 2517-2026

			© del texto:

			Andy Carroll

			© del diseño de esta edición:

			Caligrama, 2026

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Se lo dedico a mi familia, 
por su cariño incondicional y su paciencia.

		

	
		
			El diario secreto de Edric Villeneuve

			Más allá de Vaahsech, las islas de Iril e Ithar, el único condado que me gustaría sumar a mis conquistas es Myseris, aunque el camino para gobernarlo será el más arduo de aquellos en los que me haya aventurado. Pese a que sé que Marov Dormer y sus vástagos tratarán de impedírmelo, no cuentan con fuerza suficiente en este momento para semejante propósito; mis sombras acabarán uno a uno con todos ellos.

			Mi mayor aspiración, la de tener el control político de Naznee, la doy por perdida. Este será el único sitio en el que lo reconozca, no quiero dar el gusto a cualquiera de mis enemigos de escuchar estas palabras.

			Ceril es un territorio inconquistable, los Mertirei llevan allí desde mucho antes de que mi familia tuviese un nombre que cada hombre del continente respetase.

			Los condados de los mendigos, me refiero a Dolab y a Nuhira, no merecen ni la más mínima atención por mi parte.

			Y, por último, Iserya. Pese a que sé que enviando a la mayor parte de mi contingente podría proclamarme su nuevo señor, y a que es un punto estratégico por su cercanía con Naznee, su señor conde es como un perro obediente, siempre cumplirá con mis designios, por lo que prefiero tenerlo para cuando lo necesite.

			Siempre he dicho que las vidas de los grandes condes que precedieron a los actuales del continente eran historias y relatos que solo escuchan los necios. Ahora estas palabras tienen más sentido que nunca: los únicos que conocemos la verdadera esencia de una guerra somos quienes tenemos que librarla.

			El reconocimiento de buen guerrero o hábil estratega de generaciones posteriores no recaerá sobre mi persona, ya que sé de primera mano que soy admirado y detestado a partes iguales. También soy consciente de que mi agresiva postura por lograr el condado más poderoso desde tiempos inmemoriales ha contribuido a tal percepción.

			En ese empeño han participado un sinfín de personalidades que serán las primeras en darme la espalda. De manera activa se han llenado los bolsillos, mientras la imagen que los demás tienen de mí y mi popularidad caían por los suelos.

			Así mismo, tan solo una persona —o más bien, una criatura que su alma abandonó este mundo tiempo atrás— sufrirá tal aborrecimiento que ni en mil vidas alguien podría compensar el terror infundido.

			No sé si lograré otro de mis mayores anhelos: ver la cabeza de Rohiri tirada en un camino de tierra, pisoteada por caballos y carruajes, pisoteada por nobles y campesinos, pisoteada por mí, por mi familia, por todos aquellos que hemos sufrido su indolencia inquebrantable, en la que más que sus señores hemos parecido vasallos suyos.

		

	
		
			Un desenlace inesperado

			Todavía en el festejo de un torneo típico del condado de Ithar, Edric Villeneuve se encontraba frente a Olaf Woodnosen, uno de los dirigentes de otro de los más extensos e importantes territorios del continente: Iserya.

			—Una fiesta digna del más grande de los condes, lord Villeneuve.

			Lo único que quería Olaf era agradecer su invitación a esa celebración y marcharse de allí cuanto antes; como él, la mayoría de los presentes.

			El ejército de malditos que servía bajo las órdenes de Edric les infundía terror y pavor, pues vagaban por las callejuelas y por el palacio como soldados cualesquiera y respondían al nombre de «las sombras de Villeneuve».

			Olaf miraba fijamente a Edric mientras trataba de esquivar los ojos muertos de Rohiri, el capitán de esas criaturas, que era uno de quienes le escoltaban.

			—Agradezco vuestras palabras —contestó secamente Edric.

			Edric Villeneuve. Único heredero de una de las más antiguas casas. El ejército de las sombras de Villeneuve era una hueste de criaturas, humanas hace mucho, que habían sido condenadas y obligadas a servir a su familia; primero a su abuelo, luego a las órdenes de su padre y, finalmente, a las suyas.

			De todas las historias que había sobre el ejército de las sombras, la que parecía contener más verdad era esta: entre Rohiri y el abuelo de Edric había una enemistad que se había fraguado durante diez años y que tuvo como resultado las batallas más sangrientas conocidas. Cuando ya no podían ni querían seguir combatiendo, dejaron el destino de sus vidas a la elección de los dioses. En una cueva en las montañas perdidas de Azguere, ante dos cálices, resolvieron sus desavenencias. Uno de ellos tenía agua pura de los manantiales sagrados de Myseris, y el otro contenía agua hechizada. Ninguno de los dos sabía qué cáliz los llevaría a la condena en vida y cuál a la gloria eterna. Un gran sacerdote blanco le dio a elegir primero a Rohiri, quien escogió el agua maldita, que lo llevaría a vagar por ese mundo luchando por los Villeneuve hasta que alguno de su familia lo liberase del embrujo.

			—He venido con mi hija, recién ha cumplido la veintena —señaló Olaf—. Me gustaría que la conocieseis.

			Edric negó, echó un vistazo a su alrededor y pudo apreciar a muchos de los presentes observándolos de reojo. Todos ellos sabían que si Edric Villeneuve quería tratar algún asunto en privado era porque necesitaba algo, pero daba la impresión de que Olaf Woodnosen no compartía esa opinión.

			—El verdadero motivo por el que os he insistido en que vinieseis a mis tierras no es para que disfrutaseis de buena comida y bebida.

			—Decidme entonces a qué se debe que quisierais verme.

			Edric mojó la comisura de sus labios con el vino tinto de la copa bañada en oro que sostenía con su mano derecha. Ahora sí que sentía que tenía toda su atención. Bajó la copa y se la dio a uno de los guardias que lo escoltaban para que se la llevase.

			—Deseo que me apoyéis en una campaña militar venidera contra Myseris, tanto militar como económicamente.

			Olaf tragó saliva, su corazón empezó a palpitar en su pecho como nunca antes. Clavó su mirada en Edric, estaba seguro de que no estaba vacilando con ese comentario.

			—Esas tierras están bajo la protección de la casa Dormer, es una insensatez tan siquiera plantearse atacarles.

			A Edric le molestaron esas palabras; pensaba que Olaf debía saber que, si él le había hecho esa petición, era porque ya había tomado la decisión de iniciar esa contienda.

			—No me hagáis volver a repetíroslo, estoy seguro de que me he explicado con suficiente claridad.

			Olaf inclinó la cabeza como muestra de respeto. Estaba muerto de miedo porque era conocedor de que, si hacía un movimiento en falso, no saldría vivo de allí.

			—Os seguiremos como siempre hemos hecho.

			Edric Villeneuve intercambió varias palabras más con Olaf y fue a atender a otros invitados.

			Rohiri, que escuchó esa conversación, en un momento en el que Edric estaba rodeado de otros ilustres, desapareció de la fiesta, lo que significó un insulto hacia el señor al que estaba obligado a servir.

			Al cabo del rato, su comandante, vestido con armadura completa y con un espadón colgando de su cintura, emplazó a Edric a que se reuniese con una de las sombras, que lo esperaba en sus aposentos. El conde sintió una humillación muy amarga, pues nadie lo emplazaba en ningún lugar.

			Y de esa manera llegó, tras disculparse con sus invitados por ausentarse de su propia fiesta. Aunque muerto de miedo, como cada vez que veía a uno de esos soldados malditos, Edric debía aparentar seguridad. Era lord Edric Villeneuve, de la casa Villeneuve.

			Se esforzaba en parecer solemne, pero cada segundo que permanecía delante de esa criatura le parecía una eternidad y solo podía sentir la necesidad de ser cauto.

			Recordó en ese momento la primera vez que escuchó mencionar, cuando era pequeño, a las sombras. No fue en boca de un ayudante ni de un noble, sino de viejos soldados que hablaban junto al fuego, como si al mencionar aquel nombre temieran invocar a algo antiguo. Fue entonces cuando oyó que Richard Chalamet, el gran rey, era el hijo mayor de una de las dos viejas casas que perduraban desde que los primeros hechiceros del Cielo y de la Guerra consiguiesen montar en dragones y conquistasen toda ciudad, pueblo o región del continente. Aquellos habían sido los mayores hechiceros que se habían conocido, y sometieron a cada conde y condesa. Solo les sobrevivieron dos grandes casas: la casa Chalamet y la casa Dormer.

			Richard Chalamet llevaba más de tres años como señor de uno de los condados, Vaahsech, y miles de caballeros habían puesto sus espadas a su servicio. Durante ese tiempo, era frecuente escuchar hablar de él, del tigre dorado de Vaahsech, haciendo honor a su estandarte. Pero entonces el temible ejército de las sombras, comandado por el abuelo de Edric, arrasó el reino de Richard Chalamet, y este acabó pidiendo piedad. Pocos días después, sus hijos y su mujer huyeron en la noche en un carro tirado por cuatro caballos con rumbo desconocido. Desde entonces, en algunas ciudades de Vaahsech, empezaron a llamar a los Chalamet los «tigres piadosos».

			Cuando escuchaba aquellas historias, lo hacían con un tono tan serio que le ponía la piel de gallina, y no era capaz de imaginarse a esas criaturas sirviendo algún día bajo sus órdenes. Creía que aquellas historias pertenecían a otras familias y no a la suya propia.

			Las que se contaban del ejército de Rohiri siempre eran iguales. En todas, un Villeneuve sometía a un condado, a una ciudad libre o a un vasto ejército…

			Pero nadie hablaba de los centenares de miles de hombres que morían. Solo describían las mismas batallas con nombres distintos.

			Las sombras eran criaturas aparentemente humanas. Cuando Edric las tenía enfrente, veía claramente las facciones de su rostro, demacradas por el paso del tiempo. La poca piel que les quedaba se había oscurecido. Pese a su apariencia frágil, eran muy ágiles y fuertes. Si uno se fijaba en las hendiduras de sus armaduras, podía atisbar debajo huesos de color negro ceniza, tan duros y resistentes como los de un dragón.

			Edric sabía perfectamente que el ejército de las sombras había continuado luchando por él para que, en algún momento, las liberase de la maldición que pesaba sobre ellas y pudiesen descansar junto a sus antepasados, y que no existía lealtad alguna en sus actos. Pero no pensaba que fuese buena idea dar por cumplido el embrujo. A pesar de que había sido diezmado desde que servían a su casa, y de que ya solo quedaban apenas dos centenares de ellos, sabía, como todos, que una de esas criaturas podía acabar con la vida de más de cien valientes en una batalla, y que doscientos de ellos alejarían las pretensiones del resto de condes de aventurarse en una guerra contra él.

			Solo pensar en liberarlas le provocaba angustia. ¿Qué planearían los señores para recuperar sus tierras? ¿Qué harían los descendientes de la casa Dormer, después de haber luchado tantas veces contra ellos en los últimos años? No era una decisión muy inteligente. También le consternaba pensar en que hordas de salvajes y de jinetes de ciudades libres saqueasen su reino y matasen a su mujer .

			Su padre había acariciado esa posibilidad, la de liberarlas de ese hechizo, pero cambió rápidamente de parecer; no creyó que fuese el momento o tal vez se vio seducido por tener una fuerza como la de Rohiri de su lado para proteger al único descendiente de la casa Villeneuve.

			Cuando pensaba en ello, Edric siempre llegaba a la misma conclusión: no levantaría la maldición. Puede que él no sufriera ningún infortunio, pero de esta manera su casa era respetada por todos y podría conquistar cualquier territorio que quisiese.

			El ejército de Rohiri era el arma más poderosa, más temida incluso que las hidras, los dragones, los leones de Nuhira, las águilas imperiales, los centauros u otro animal mágico que cualquiera pudiera imaginar.

			—Me pregunto dónde está Rohiri. —Fue lo primero que le dijo Edric a ese ser; era Conra, uno de los más temidos de todos ellos—. Es mi guardia, no debe ausentarse si yo no se lo permito… Y encima ahora te manda a ti para que te reúnas conmigo; creo que no entiende que soy yo a quien debe obedecer.

			—Me ha enviado a deciros que os reunáis con él en dos días antes del anochecer, antes de que desaparezca el último rayo de sol en el horizonte —respondió Conra.

			—¿Acaso pretendes darme tú a mí órdenes? Exijo que Rohiri se presente ante mí ahora mismo. Ve a buscarlo y tráelo. Si hace falta, enviaré a cien de mis hombres a por él.

			—Los hombres como vos creéis que ostentáis más poder del que poseéis. —Esa criatura medio inmortal caminó hacia él con la intención de salir por la puerta, ante la ira de Edric, quien sabía que no podía hacer nada ante semejante desobediencia—. Ya habéis escuchado mis palabras, ahora debéis tomar una sabia decisión.

			—Sois una aberración, sabed que haréis lo que yo quiera hasta que os quede un último aliento.

			—Ya sabéis cómo encontrarlo —zanjó Conra mientras se iba alejando de él.

			Edric se quedó impactado por aquella escena y dio gracias de que nadie a su cargo la presenciase, ya que el resto de los guardias habían permanecido custodiando la puerta de sus aposentos.

			Edric, el día que siguió, a media mañana, junto a varios de sus guardias más fieles y un sacerdote blanco, se dirigió hasta donde se encontraba uno de los medallones perdidos.

			Esos medallones eran objetos sagrados, escondidos en las profundidades de los bosques, y solo podían llegar a ellos quienes eran dignos de tal cosa. Quien quería invocar a Rohiri debía ir en su búsqueda y presentar su petición ante el medallón.

			Al anochecer, llegaron al medallón; estaba junto a un manantial de aguas cálidas que emanaban vapor que se perdía entre los árboles.

			—Azrrak perealei murietese sowwres Rohiri.

			Después de acercarse al medallón y tocarlo con su mano derecha, Edric pronunció esas palabras. . Esa frase, formulada en una lengua mágica de los años antiguos, venía a decir: «Solicito que me reveléis donde se encuentra Rohiri».

			Tras ese instante, a Edric los ojos se le tornaron en blanco y el medallón le dijo dónde se podía reunir con él.

			Los guardias que lo acompañaban sintieron un escalofrío con semejante escena, pensaron que era lo más tenebroso que habían visto en su vida. Edric confiaba plenamente en ellos, por ese motivo había permitido que lo escoltasen hasta allí.

			El tiempo hasta su encuentro transcurrió rápido, y en un lugar perdido de uno de los bosques cercanos al condado, el maldito llegó unos minutos más tarde que Edric, que volvió a sentir esa humillación que desde antaño nadie se la provocaba.

			Rohiri descabalgó de su caballo, que parecía procedente de los infiernos, y se plantó delante del de Villeneuve, impasible ante semejante criatura. Descendiente del Gran Tormun el Conquistador, primer señor de las nuevas tierras de Myseris y el primer conde que sometió a los hombres libres de los desiertos de las tierras Beleveres, era más alto, y su rostro, como el del resto de las sombras, era huesudo. Su armadura estaba destrozada, con una grieta por debajo del omóplato derecho que llegaba hasta el pecho. En su cara, una gran cicatriz atravesaba el hueco donde debía haber estado el ojo izquierdo, perdido, tal vez, en alguna batalla.

			—Es un insulto que me hagáis utilizar los medallones para encontraros, tened presente que no lo volveré a hacer —le indicó Edric.

			—Es bueno que no perdáis las viejas costumbres, estáis muy mal adiestrado, yo siguiéndoos allá donde vayáis… Os he reunido aquí porque os escuché hablando con aquel hombre. Creo que pretendéis iniciar una nueva guerra contra el conde de Myseris. Si queréis mi ayuda, debéis liberarnos de esta maldición ahora y lucharemos por vos una última vez —le exigió Rohiri.

			Después de sus palabras, que cortaban como un cuchillo afilado, se le podía distinguir un gesto retador en su rostro adusto y sombrío.

			—No voy a liberaros, estoy seguro de que, si lo hago, os marcharéis más rápido que el viento —sentenció Edric.

			—Nos llevan masacrando durante sesenta años. Todos los de vuestra familia son iguales. Hemos servido fielmente bajo vuestras órdenes. A partir de ahora, tendréis que luchar vos solo vuestras batallas, no volveremos a ayudaros más.

			—Deberéis seguir obedeciendo mis órdenes —espetó Edric—, ya sabéis qué ocurrirá si no lo hacéis.

			Rohiri sonrió.

			—Esta será la última vez que nos encontremos, Edric de la casa Villeneuve. Si vuelvo a ver vuestro estandarte, mi ejército arrasará todo lo que hayáis conocido.

			—Me servís a mí, soy vuestro señor, es vuestra obligación, no volveréis a atreveros a decir semejantes… —dijo Edric mientras apretaba la empuñadura de su espada.

			Y en ese instante, justo antes de que acabase la frase, Rohiri desenfundó su espada maldita y la hundió en un medallón que había incrustado en una roca en el suelo, y así vio cómo el color dorado del oro macizo se tornaba negro.

			—Ninguno de los medallones que hay en el continente os dirá dónde nos encontramos. Acabo de convertirlos en metales inservibles para vos o para los de vuestra familia. —Se volvió a enfundar su espadón—. Y si os atrevéis a acercaros a uno de ellos o lo rozáis con vuestras manos, perderéis la vida en el acto, o algo peor.

			Rohiri se dio media vuelta.

			—No podéis darme la espalda, soy nieto de… —Edric fue a desenfundar su espada mientras se abalanzaba hacia la criatura, pero varios de sus guardias lo agarraron para evitarle una muerte segura.

			—Sí que puedo —le señaló Rohiri, y desapareció con su caballo y varias de las sombras que lo acompañaban tras una ligera niebla que escondía unos árboles.

			Finalmente, Edric Villeneuve inició esa guerra. La casa Dormer, al cargo de Myseris, presentó batalla y consiguió abatir miles de soldados enemigos, pero no fue suficiente, y ese condado tuvo un nuevo gobernante.

			***

			Dieciocho años después de aquella batalla, un pequeño destacamento de la guardia de Caraer Dormer, con yelmos dorados, acudió al alba a los barrios pobres de Naznee para custodiar a una segadora que había sido acusada de traición. No era frecuente ver a la guardia en aquella zona.

			Una hilera de caballeros de la guardia del conde se desplegó para contener a la multitud que se había congregado para observar.

			Tom, el hijo de quince años de la segadora, vio desde su habitación de la segunda planta cómo uno de los guardias, sir Frederic Gilroy, el caballero más feroz del reino, primo de la mujer de uno de los sobrinos del rey y de quien corría el rumor de que tenía sangre de gigante, llevaba colgado del cuello tres discos de bronce grabados con la hidra de tres cabezas de los Dormer, y cómo golpeaba a su madre en la sien con la empuñadura de su espada nada más irrumpir en su casa. Después de escabullirse por una pequeña ventana y escalar por el tejado, Tom presenció cómo se formaba un tumulto alrededor de su vivienda y cómo Gilroy se zafaba de un campesino con un mandoble y, tras un fuerte encontronazo, de otros dos. El muchacho permaneció escondido para ver qué hacían con su querida madre.

			Tom era el único hijo de Edric Villeneuve. Desde hacía años, en Naznee se hablaba de que su heredero y su viuda vivían allí. Si Caraer, el conde, llegaba a enterarse de quién era su madre, la castigaría cruelmente.

			Tom nació en Myseris y, aunque tenía pocos recuerdos de aquella época, sí recordaba a la joven criada que arrullaba su sueño con cuentos y leyendas de las casas, de caballeros, de dragones y de los dioses.

			Aunque no lo presenció, el joven Villeneuve habría deseado luchar junto a su padre contra los Dormer. Había escuchado decenas de veces las historias de aquella épica batalla en el corazón de Myseris. Se imaginaba a su padre degollando con su espada dorada al primogénito de Marov Dormer, por entonces conde de Naznee, en presencia de su hermano Caraer, quien tuvo que huir de la ciudad a caballo. O a sir Jacob Wolf, un caballero que juró lealtad a su padre y se batió en combate contra Erot, el hermano menor de Marov Dormer, del que salió vencedor tras un duelo singular.

			Seis años después de que su padre se enfrentase al ejército de Marov Dormer, con los hijos de este al frente, Edric fue asesinado tras una terrible batalla a las puertas de Myseris. Soldados provenientes de todos los pueblos del continente y de las tierras libres, al amparo de las grandes casas, le impidieron salir con vida de aquel infierno. El palacio y todo cuanto había en su interior quedó reducido a cenizas.

			No disponer del apoyo del ejército de Rohiri, que ya no servía a los Villeneuve, fue lo que llevó a Tom y a su madre a huir. Vivieron varios años en la ciudad de Tempos. Los temposíes eran esclavistas, poseedores de lujosas villas ajardinadas. Recordaba cuando los acogieron en la residencia de un antiguo amigo de la familia, un comerciante de Tempos llamado Esse Lire, y cómo la servidumbre estaba formada por cinco esclavos y quince esclavas que les preparaban baños con sales aromáticas y comida condimentada con especias procedentes de los lugares más recónditos.

			«Los temposíes son avariciosos, si nos ayudan es porque quieren algo de nosotros, dinero u otras cosas —le repetía su madre, Lena—. Estoy segura de que, mientras nos quede dinero de la familia de tu padre, nos acogerán y nos colmarán de obsequios, pero no seremos muy valiosos para ellos cuando se nos acabe el oro. No tardarán en mandar a alguno de sus agentes hasta Naznee y, desde allí, enviarán a centenares de hombres o mercenarios a detenernos, y no habrá nadie que nos esconda».

			Cuando Esse dejó de mostrar el mismo interés por su madre, los envió a una pequeña villa cercana al puerto de Tempos. De allí se marcharon a una ciudad no muy grande entre Tempos y Ceril, Tire. Más tarde, su madre consiguió ganarse el favor de un monje de una de las órdenes religiosas de la ciudad de Tempos, y regresaron y vivieron durante un año en templos habitados por religiosos.

			Con el tiempo, cuando se quedaron sin una sola pieza de oro y después de haber agotado todos los favores de lores, nobles y comerciantes, acabaron viviendo de la mendicidad. Las grandes y nobles casas dejaron de arriesgarse para acoger a un Villeneuve.

			Nero Tysilio, el más antiguo amigo de su familia, cuando pudo, les ayudó a tener una vida digna. En uno de sus viajes a Naznee, les permitió viajar con ellos como polizones en un barco. El destino hizo que su madre entablase una relación sentimental con el capataz de un modesto señor que poseía grandes terrenos para la siembra, y le permitió trabajar allí. Aquel capataz falleció poco tiempo después por una terrible enfermedad.

			De regreso al tiempo presente, Tom distinguía a Frederic Gilroy con facilidad, un inmenso caballero de melena oscura que caía por su espalda, trenzada y atada en dos alturas con dos finas cuerdas. Mil años atrás, antes de la existencia de los condados, los primeros hombres libres de los desiertos lucían largas cabelleras como símbolo de desobediencia ante los ejércitos cerilatíes, que habían conquistado desde la antigua ciudad libre de Tempos hasta el océano en el oeste.

			Había otro a quien el joven no conocía, con una calvicie pronunciada en la coronilla, los pómulos muy marcados y hundidos, y una barba mal cortada de color negro.

			—Trae a la mujer —ordenó Gilroy a ese hombre tras cerciorarse de que el chico había escapado.

			Con un tirón brusco que rasgó el vestido de Lena a la altura del pecho y dejó al descubierto el pezón irritado y unos arañazos ensangrentados bajo el cuello, la postró de rodillas frente a Gilroy.

			—¿Dónde esconderá su hijo la dichosa mujer? —preguntó cómo al aire el corpulento caballero, cuando en realidad se dirigía a Lena.

			—Prefiero morir antes que entregároslo.

			—Ya no tenéis ejército que os defienda —le recordó Gilroy—, y no hay nadie que luche por vuestra casa. Vuestro marido mató a muchos de nuestros hermanos y padres. Vuestro hijo no podrá esconderse, no habrá nadie que lo acoja.

			Lena reía entre dientes mientras le goteaba un reguero de sangre por la sien. Caraer Dormer tendría que esperar para capturar a Tom, porque no dijo nada más. Después, se desmayó cuando la abofetearon y le rajaron los pómulos. La nariz le sangraba profusamente y permaneció inconsciente varios minutos.

			Un caballero esbelto y fornido escoltó a Gilroy y a la mujer hasta palacio. Llevaba rubíes y gemas engastados en su hombrera dorada.

			Mientras tanto, Tom solo deseaba esconderse y huir de Naznee. A cada paso que daba, no dejaba de visualizar a su madre caminando delante de aquel hombre fuerte y apuesto montado en su caballo, un majestuoso semental azabache.

			Buscó a Nero Tysilio, quien acostumbraba a vivir largas estancias en esas tierras, y lo encontró mientras este comprobaba los ejes de su carruaje. Era como un tío para él y le consoló con el cariño de un padre después de lamentar la tragedia.

			—Dentro de cuatro días, como mucho, partiremos al alba —anunció Tysilio, ya en su casa, sin darle tiempo a procesar el dolor de lo acontecido—. Viajaremos en barco y, en pocas semanas, llegaremos al puerto de Tempos.

			—Me quiero ir con mi madre —balbuceó Tom—. No… no quiero volver allí. Ella volverá esta tarde. Es todo lo que tengo. Si no está, me quedo solo.

			—Yo también amaba a tu madre —lo interrumpió Tysilio—. Nos conocíamos desde hacía muchos años y fui yo quien os trajo aquí. Pero no tenemos tiempo. Si no hemos vuelto a ver a tu madre antes de marchar, ya estará muerta y no será seguro que te quedes. Si te encontrasen los hombres de lord Dormer, no sé qué podría ocurrirte .

			—Voy a asesinar a Caraer Dormer y a esos caballeros que la han arrastrado como a un perro por las calles.

			—No tienes un ejército —le recordó Tysilio—, pero sí cuentas con una oportunidad de iniciar una nueva vida en alguna otra ciudad —terminó de decir con contundencia.

			—No me hace falta uno —señaló Tom ante el rostro serio y afilado de Tysilio—. Mi padre se hizo con Ithar en siete días con tan solo doscientos soldados. Y después vinieron las islas de Iril y Myseris.

			—No te creas un dios. Yo estuve junto a tu padre en Ithar, y tenía un ejército de más de dos mil valientes. Si lo hubieses visto, enmudecerías; se extendía por todo el campo de batalla hasta donde alcanzaba la vista. Y cuando terminó su campaña, tenía bajo su mando a más de veinte mil soldados, además de esa hueste de criaturas medio inmortales. Si pretendes conquistar Naznee con un séquito tan pequeño de seguidores —rio ante la mirada cada vez más sombría de Tom—, estaréis muertos todos antes de que lleguéis al gran portón.

			—Soy tan valiente como cualquiera. Manejo la espada y la lanza, y cabalgo como el mejor caballero. No me da miedo su ejército, ni Gilroy ni nadie.

			—Tienes los ojos de tu madre y el corazón y la temeridad de tu padre, Tom. Entiendo tu ira. —Acarició con ternura la cabeza del joven—. En Tempos tengo muchos amigos; te cuidarán. Y podrás viajar más allá, tal vez a Ceril. En primavera, sus ciudades son muy hermosas, hay verde hasta donde puedes llegar a ver y las estatuas de sus templos están bañadas en oro. Sus habitantes vienen de todas las procedencias que te alcance la imaginación. Sí, Ceril, es, sin duda, un lugar exótico.

			Escuchó varias anécdotas más de Tysilio, que le tranquilizaron de alguna manera.

			—Está bien, chaval —dijo Tysilio—. Si en cuatro días no ha vuelto tu madre, partiremos a Tempos. Ve al cuarto que está al final del pasillo e intenta descansar un poco.

			Tom obedeció.

			Tom se tumbó en la cama y cerró los ojos. Se le presentaron imágenes que no entendió.

			Había tres personas: un niño y su madre, y otro hombre.

			Tom sabía que no era ese hombre, ya que era grande, de tez mulata, y sus manos tenían un vello muy frondoso y negruzco.

			Aun así, tenía la sensación que podía hacer que aquel hombre cumpliese su voluntad.

			La madre y el niño lo miraban asustados y, cuando parecía que se iba a marchar, alzó las manos y empezó a realizar movimientos circulares.

			Un halo de tierra envolvió a la madre del niño. Las piedras y la arena la cortaban como finas cuchillas, e hicieron mella en su piel, y los restos de su cuerpo terminaron esparcidos en el suelo. La madre había perdido la vida.

			El niño miraba a aquel hombre, parecía que ninguno de los dos entendía lo que había ocurrido.

			Cuando Tom despertó, no le dio mayor importancia a esas imágenes. No supo que podían significar hasta mucho tiempo después, tras una conversación con alguien que jamás esperó encontrarse en su vida.

		

	
		
			Los Dormer nunca olvidan

			Un fulgurante color rojizo purpúreo traspasaba las cortinas de seda de los aposentos de Caraer Dormer y, como un río de bronce, se reflejaba en varios candelabros, bruñidos y brillantes, sin mácula. Se encontraban en el gran torreón, el punto más alto del castillo.

			Margaret Chalamet, condesa consorte, lo contemplaba desde la cama con recato y disfrutando de ver a su esposo desnudo mientras se deslizaba sobre el torso una camisa de tela nívea. El sexo había sido apasionado. Tenía las piernas entrecruzadas, después de haber jugueteado con ellas debajo de las sábanas. Su largo pelo negro caía sobre sus hombros y cubría una gargantilla formada de oro, hierro y bronce, con pequeños eslabones de diminutos rubíes y perlas engarzados .El ayudante del consejo, Eliseo Vyrrell, había comunicado a Caraer la noche anterior que sir Patrick había convocado una reunión urgente del Consejo a la mañana siguiente y solicitaba que los honrase con su presencia.

			—Muy oportuno... —gruñó Caraer—. Recuerdo lo que me dijo mi padre antes de morir; deliraba por la fiebre y balbuceaba, pero podía entender con claridad lo que quería decirme: «Tu familia te será un lastre y los ayudantes son unos codiciosos que te sacarán toda la sangre que te quede en el cuerpo».

			Margaret sonrió.

			—Es un honor que quieran que estés presente en las reuniones del Consejo. Y te recuerdo que Patrick es el hijo mayor de mi hermana. Deja de maldecir —dijo con un rostro serio—; no puedes negarte a ir, todo el mundo sabe que un conde tiene que respetar a sus consejeros y sus decisiones.

			—Puedo hacer lo que me venga en gana —le espetó Caraer mientras terminaba de ponerse un pantalón de cuero negruzco—. Tu sobrino ha sido el consejero más joven de la historia, y Eliseo Vyrrell lleva viviendo a costa de mi familia más de cuarenta años.

			—Son tus consejeros los que toman las decisiones por ti. Patrick, hace tres años, tuvo que ir a Ithar por un asunto del tesoro, y no deseo comentar las otras incómodas labores que ha llevado a cabo el resto.

			Caraer se miró en el espejo. Vio su barba de cuatro días, sus ojos verdes, vidriosos y deslumbrantes, su pelo canoso, la mandíbula marcada y los pómulos ligeramente hundidos.

			—Deberías irte ya —continuó Margaret—. No les hagas esperar.

			—Nunca te fíes de tu consejo privado. En general, nunca te fíes de nadie. Recuerda mis palabras.

			Margaret negó con la cabeza.

			—¿Y qué vas a hacer con la esposa de Edric Villeneuve? —Margaret era conocedora de que había sido arrestada y de que permanecía custodiada por varios hombres de Dormer—. Os conocías desde pequeños, ¿no es así?

			—Jugueteaba con mis hermanos por los jardines de palacio. Se iba a desposar con mi hermano pequeño Erot, pero Edric no respetaba las tradiciones. Tomaba a las mujeres como si fuesen suyas. Después de que matase a varios de mi familia y a siete mil de mis hombres en las contiendas en Myseris, juré que, si algún día encontraba a un Villeneuve, lo mataría con mis propias manos. El dragón de Myseris, lo llamaban.

			Después, se puso un jubón negro, de color austero; la prenda fue encargada y traída de Myseris.

			Y de esta manera llegó a la Cámara del Consejo. Encontró de pie junto a la mesa a sir William Pears con su roso adusto, con una calvicie pronunciada en la cúpula de su ovalado cráneo y con un atuendo colorido de tela aterciopelada.

			Pudo distinguir a sir Jacob Westport sentado, alejado del resto de los consejeros. Era al único que tenía en cierta estima, y uno de quienes gozaban de su mayor confianza.

			Jacob tenía la mirada torcida y el ceño fruncido.

			—Mi señor —le dijo Eliseo Vyrrell cuando se acercó a la mesa. Su vestimenta acostumbraba a componerse de una túnica grisácea que le llegaba hasta la altura de la cintura y un pantalón de un suave color crema—, nos honráis con vuestra presencia.

			Caraer se sentó en la cabecera con rostro serio, parecía irritado.

			—¿Puedo saber a qué se debe el placer de venir hoy aquí? —Después de esas palabras hubo un silencio tenso—. Sir Patrick, tengo entendido que queríais tratar un asunto importante —añadió Caraer—. Si no, no encuentro motivo alguno para estar aquí.

			Sir Patrick era muy apuesto, su cabello era de un fuerte color rojizo, con los dos lados de la cara perfectamente simétricos. Los hijos de Caraer también habían heredado la belleza de los Chalamet.

			Los hermanos de Caraer, en cambio, eran más toscos: pelo negro como la noche, anchos de hombros, con mandíbulas muy marcadas y los pómulos hundidos.

			—Mi señor —intervino sir Patrick—, queríamos revisar el contrato mercantil acordado con los comerciantes cerilatíes.

			—¿Tengo que venir yo para leerme unos papeles? —Caraer empezaba a pensar que sus consejeros eran más inútiles de lo que creía—. Sé que sois el sobrino de mi esposa, pero, si no podéis encargaros vos de esto…

			—Mi señor —le interrumpió sir Patrick ante la mirada desafiante de Caraer—, se trata de los contratos que tenemos que revisar cada tres años.

			—Podíais haberlo hecho sin mí. Si no necesitáis mi presencia para otro asunto…

			—Mi señor —volvió a hablar sir Patrick—, es necesario que estampe su firma en los contratos, la ley lo dice así.

			—Ayudante Vyrrell —dijo Caraer—, ¿en los contratos hay algo que deba revisar? ¿Puedo firmarlos sin que me cause infortunio alguno?

			—Sí, mi señor.

			—Dadme los papeles y tinta.

			Le acercaron cuatro papeles amarillentos y una pluma dispuesta para ser utilizada. Caraer los firmó con rostro serio, sentía que lo habían interrumpido por una nimiedad, y tenía otros asuntos más apremiantes que resolver.

			Eliseo Vyrrell realizó un suave gesto con la cabeza asintiendo después de ver el nombre de su señor plasmado elegantemente en la parte inferior de la primera hoja.

			—Señor —Eliseo todavía no podía dar por zanjada la conversación—, ha llegado una paloma de Ithar, dice que la condesa Leire Dasen ha fallecido. —Y cogió un pergamino amarillento enrollado de encima de la mesa—. Si quiere, puede leer la carta.

			—Sí, dádmela. —Cuando la tuvo en sus manos, leyó el contenido—. Nos invitan al funeral, y le va a suceder en el trono su hermano Poul. No trago a ese hombre, maldigo por tener que tratar con él a partir de ahora.

			—Mi señor —volvió a intervenir Eliseo, esta vez midiendo cada palabra que le decía—, ha llegado otra paloma del ayudante del Consejo al servicio de su familia, donde hace unas afirmaciones escandalosas. Maldice a los dioses. Señala que podría haber sido incluso envenenada. Leire Dasen, en sus últimos meses, tuvo un comportamiento extraño, por eso a nadie le resultó sospechoso que falleciese.

			Además de las funciones propias de su cargo, tanto el ayudante del consejo de Ithar como Eliseo Vyrrell eran dos de los curanderos con más prestigio del continente. Ambos eran expertos en las artes médicas y velaban por la salud de sus señores condes y de sus familias. Bien es cierto que esto no era lo común, pero ellos dos tenían una destreza singular. Además, siempre se había dicho que los grandes ayudantes debían dominar todo tipo de prácticas, por si algún día fuesen requeridas.

			—¿Podemos fiarnos de su palabra? —preguntó con un rostro serio Caraer.

			—Mi señor, os aseguro que podemos fiarnos de su mensaje. Llevaba más de veinte años al servicio de su familia, él es el primero que quiere conocer la causa de su muerte. Yo mismo fui su discípulo cuando todavía servía aquí. Juró servir a ella y a su familia; los votos que juramos son sagrados. Él se ha sacrificado por ellos llevando una vida de austeridad.

			—Lleva disfrutando a costa de su familia más de veinte años —replicó Caraer—. No creo que la vida que lleváis vos esté llena de penurias y miseria.

			—Mi señor —intervino sir William—, podemos enviar una partida para que investiguen la causa de su muerte. Sería prudente saber si se está tramando alguna conspiración y qué alcance puede tener.

			—De acuerdo. Enviaré a sir Jacob a Ithar para que averigüe todo lo relacionado con la muerte de Leire. Tenía muy buena relación con ella. —Sir William asintió, pensaba que era la decisión más sensata—. Sin Jacob, ¿estáis de acuerdo?

			—Lo estoy con todo lo que deseéis, mi señor —respondió este, sin dejar lugar a dudas de su respeto y obediencia a Caraer.

			—Pues así será. Partid cuanto antes.

			—Está bien —intervino Eliseo—. Por otra parte, tengo que organizar todos los preparativos para vuestro viaje a Ithar.

			—¿Por qué motivo voy a ir yo a Ithar?

			—Para asistir al funeral.

			—No tenía previsto desplazarme hasta allí solo por eso.

			—Mi señor —dijo Eliseo Vyrrell—, debe acudir. Si no lo hace, lo considerarían un agravio contra su familia. Todos los habitantes del continente conocen que las celebraciones de los funerales en Ithar son sagradas, equiparables a las de los casamientos de la familia de los condes. Acudirán todas y cada una de las personalidades relevantes del continente. Ir es un deber.

			Esta afirmación hizo sentirse estúpido a sir William por haber propuesto enviar una partida a Ithar cuando iba a tener que ir Caraer y toda su familia junto con la caballería y varios destacamentos de sus soldados hasta esas tierras para presentar sus respetos por la muerte de Leire Dasen. Tenía que haberlo sabido.

			—Igualmente quiero que enviéis una partida con sir Jacob para que investiguen la muerte de Leire. —Caraer creía que había sido claro—. Cuanto antes, puesto que nuestra llegada podría demorarse dos meses.

			Luego, asintió y emplazó al ayudante del Consejo a que acudiese a sus aposentos a la caída del sol.

			Una vez fuera de la Cámara del Consejo, consternado por la tragedia, inició el laborioso camino por los tortuosos peldaños que descendían hacia la cripta. Antes de llegar, cruzó una procesión de salas abovedadas con estatuas de color níveo. Conforme se adentraba en los pasadizos, el oxígeno descendía; la falta de aire le ahogaba.

			—No creo que vayamos a ver al chico —escuchó a lo lejos Caraer hablar a Gilroy mientras se acercaba a él—. Por lo menos no tendremos que volver a oír hablar de un Villeneuve.

			Caraer vio dos sombras reflejándose contra el muro de piedra.

			—Los guardias que la custodiaban han dicho que no ha dejado de suplicar piedad en toda la noche —volvió a hablar Gilroy, mientras agarraba de los pelos a la esposa de Edric Villeneuve.

			Caraer se acercó a ellos con los brazos entrecruzados por detrás de la espalda y vio a Gilroy en medio de una sala abovedada.

			—Está bien, sir Frederic, deja de agarrar a Lena —les interrumpió.

			—No dejes que los mozos hagan tu trabajo. —Lena se mostraba desafiante—. Pensé que no tendrías la dignidad de decirme en persona por qué estoy aquí, pagando los pecados de mi marido.

			—No creía que te volvería a ver —le reconoció Caraer—, ni que fueses tan estúpida como para venir a vivir aquí, y menos traer contigo a tu hijo
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